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Apocalipsis

 Apocalipsis 1.1–3 (RVR60) 


1La revelación de Jesucristo, que Dios le dio, 
para manifestar a sus siervos las cosas que 
deben suceder pronto; y la declaró enviándola 
por medio de su ángel a su siervo Juan, 2que 
ha dado testimonio de la palabra de Dios, y 
del testimonio de Jesucristo, y de todas las 
cosas que ha visto. 3Bienaventurado el que 
lee, y los que oyen las palabras de esta 
profecía, y guardan las cosas en ella escritas; 
porque el tiempo está cerca.
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Apocalipsis

 Apocalipsis bosqueja el programa de Dios 
para la historia humana. 

 Lo que empezó hace siglos en la primera 
creación, se completará finalmente en la 
nueva creación. 

 Este es el «libro con una bendición» (1.3, y 
véanse las otras seis «bendiciones» en 
14.13; 16.15; 19.9; 20.6; 22.7, 14). 
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Apocalipsis

 Apocalipsis 1.3 (RVR60) 


3Bienaventurado el que lee, y los que oyen las 
palabras de esta profecía, y guardan las cosas 
en ella escritas; porque el tiempo está cerca.

 Apocalipsis 14.13 (RVR60) 


13Oí una voz que desde el cielo me decía: 
Escribe: Bienaventurados de aquí en adelante 
los muertos que mueren en el Señor. Sí, dice 
el Espíritu, descansarán de sus trabajos, 
porque sus obras con ellos siguen. 
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Apocalipsis

 Apocalipsis 16.15 (RVR60) 


15He aquí, yo vengo como ladrón. 
Bienaventurado el que vela, y guarda sus 
ropas, para que no ande desnudo, y vean su 
vergüenza. 

 Apocalipsis 19.9 (RVR60) 


9Y el ángel me dijo: Escribe: Bienaventurados 
los que son llamados a la cena de las bodas 
del Cordero. Y me dijo: Estas son palabras 
verdaderas de Dios.
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Apocalipsis

 Apocalipsis 20.6 (RVR60) 


6Bienaventurado y santo el que tiene parte 
en la primera resurrección; la segunda 
muerte no tiene potestad sobre éstos, sino 
que serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y 
reinarán con él mil años. 
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Apocalipsis

 Apocalipsis 22.7 (RVR60) 


7¡He aquí, vengo pronto! Bienaventurado el 
que guarda las palabras de la profecía de 
este libro. 

 Apocalipsis 22.14 (RVR60) 


14Bienaventurados los que lavan sus ropas, 
para tener derecho al árbol de la vida, y 
para entrar por las puertas en la ciudad. 
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Apocalipsis

 Nos muestra que «la historia es la historia 
de Cristo»; que los asuntos humanos están 
en las manos de nuestro Cristo victorioso. 

 El estudio de este libro nos estimulará e 
inspirará a servir y a recibir la preparación 
para tener vidas limpias, de manera que 
estemos listos para cuando Él vuelva.
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 Dios el Padre le dio el 
contenido del libro a Cristo, 
quien se lo dio a su ángel 
para que se lo diera al 
apóstol Juan. 

 «Su ángel» puede traducirse 
como «su mensajero», 
puesto que la palabra griega 
angelos (ángel) significa 
«mensajero» (22.16). 

 «La declaró» indica que el 
libro usa signos y símbolos 
para trasmitir la verdad 
espiritual. 
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 Juan en realidad vio el 
contenido del libro 
desplegarse ante sus ojos. 

 Físicamente estaba en la 
isla de Patmos (1.9), pero 
Dios lo transportó al cielo 
(4.1), al desierto (17.3) y a 
una montaña (21.10) para 
que pudiera presenciar 
estos acontecimientos y 
registrarlos para nosotros.
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 Las frases «está cerca» (v. 3) 
y «que deben suceder 
pronto» (v. 1) no significan 
que estas profecías se iban a 
cumplir de inmediato en los 
días de Juan. 

 Más bien indican cuán 
velozmente pasará el tiempo 
cuando estas se cumplan. 
Hoy el Dios compasivo está a 
la espera de los pecadores 
para darles una oportunidad 
de arrepentirse. 

 Pero cuando llegue el tiempo 
de estos juicios, no habrá 
más demora.
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I. El Cristo que Juan 
conoció (1.4–8)
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 Juan envía saludos a las 
iglesias del Asia Menor 
como se le ordenó que 
hiciera (v. 11). 

 Repasa la maravilla de la 
Deidad, nombrando a cada 
una de las Personas de la 
Trinidad:
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 A. El Padre.

 «Del que es y que era y que ha de venir» (v. 
4), esto es, el Dios eterno. Véanse 1.8 y 4.8. 
Dios se yergue sobre la historia; no está 
limitado por el tiempo.

 B. El Espíritu.

 «Siete» es el número que indica algo completo 
y significa la plenitud del Espíritu. En 4.5 vemos 
que los siete espíritus se simbolizan por siete 
lámparas; y en 5.6 por siete ojos. Cristo tiene 
los siete espíritus (3.1); el Espíritu apunta a 
Cristo.
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 C. El Hijo.

 A Cristo se lo presenta en su Persona triple 
como Profeta (testigo fiel), Sacerdote (el 
primogénito de los muertos; o sea, superior a 
los que se levantaron de entre los muertos) y 
Rey (soberano de los reyes de la tierra). 

 Luego Juan alaba a Dios por la triple obra que 
Cristo logró en la cruz: nos amó, nos lavó (o 
libertó) de nuestros pecados y nos hizo un 
reino de sacerdotes. 

 El dominio que perdimos en Adán lo 
recuperamos en Cristo.
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 C. El Hijo.

 El versículo 7 es la primera de siete referencias 
en Apocalipsis a la venida de Cristo (2.25; 3.3, 
11; 22.7, 12, 29). 

 Este regreso es público (Daniel 7.13; Hechos 
1.8ss) y no debe confundirse con el Rapto de la 
Iglesia, el cual es secreto (1 Tesalonicenses 
4.13ss). 

 Los gentiles lamentarán por Él y los judíos 
verán al que traspasaron (Zacarías 12.10–12; 
véase Mateo 24.27–30).
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II. El Cristo a quien 
Juan oyó (1.9-11)
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 Juan estaba en el exilio en 
una isla ubicada 
aproximadamente a cien 
kilómetros de Éfeso, lugar 
donde había pastoreado las 
iglesias de Asia. 
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 En Marcos 10.35–45 Jacobo 
y Juan pidieron tronos; en 
años posteriores, sin 
embargo, sufrieron gran 
tribulación. 

 Jacobo fue ejecutado 
(Hechos 12) y Juan sufrió 
el exilio. 

 Lo enviaron al exilio debido 
a la Palabra de Dios que 
había predicado. 
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 Juan oyó la voz de Cristo 
como una trompeta. 

 Las trompetas son 
importantes en Apocalipsis; 
en 4.1 la trompeta llama a 
Juan al cielo, un cuadro del 
arrebatamiento; y en 8.2ss 
las trompetas señalan que la 
ira de Dios se derramará 
sobre el mundo. 

 En el AT los judíos usaban 
trompetas para reunir a la 
asamblea, para anunciar la 
guerra o para proclamar días 
especiales (Números 10).



21

 La trompeta de Dios llamará a la Iglesia a su 
hogar (1 Tesalonicenses 4.16), reunirá a Israel 
(Mateo 24.31) y anunciará la guerra sobre el 
mundo (Apocalipsis 8.2ss). 

 La voz le dijo a Juan que escribiera este libro y 
lo enviara a las iglesias de las cuales él había 
sido separado. 

 Había más de siete iglesias en esta área, pero 
Cristo escogió estas siete para representar las 
necesidades espirituales de su pueblo.
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III. El Cristo que 
Juan vio (1.12-20)
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 Juan ya no 
conocería más a 
Cristo «según la 
carne» (2 Corintios 
5.16); ahora Él es el 
Rey-Sacerdote 
resucitado y 
exaltado. 

 Juan vio al Cristo 
glorificado en medio 
de los siete 
candeleros, que 
simbolizan a las 
siete iglesias (1.20). 
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 El pueblo de Dios es 
la luz del mundo; la 
Iglesia no crea la 
luz, sino que sólo la 
mantiene y le 
permite brillar. 

 No vemos una sola 
lámpara gigantesca; 
más bien tenemos 
siete candeleros 
separados.
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 Los vestidos del 
Cristo glorificado son 
los de un Sacerdote-
Rey. 

 Sus ojos lo ven todo 
y juzgan lo que ven 
(Daniel 10.6; 
Hebreos 4.12; 
Apocalipsis 19.12). 

 Cristo, en medio de 
las iglesias, ve lo 
que ocurre y juzga. 
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 Los pies de bronce 
hablan de juicio; el 
altar de bronce era 
el lugar donde se 
juzgaba el pecado. 

 Su voz, «como el 
estruendo de 
muchas aguas», 
sugiere dos cosas: 
(1) el poder de su 
Palabra, como el 
mar; y (2) todos los 
«arroyos» de la 
revelación divina 
convergen en Cristo. 
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 Tiene en su mano 
siete estrellas y estas 
son los mensajeros (o 
pastores) de las siete 
iglesias. 

 Es posible que 
vinieran mensajeros 
de estas iglesias a 
Juan y recibieran 
personalmente el libro 
de Apocalipsis. 

 Las estrellas son los 
mensajeros (1.20); 

 Cristo tiene a sus 
siervos en sus manos. 
Véase Daniel 12.3. 
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 La espada que sale 
de su boca es su 
Palabra que juzga; 
véanse Isaías 11.4; 
49.2 y también 
Apocalipsis 2.12, 16 
y 19.19–21. 

 El brillo de su faz es 
como el sol que 
habla de su gloria 
(Malaquías 4.2). 
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 En 22.16, Él es la 
brillante estrella de 
la mañana, porque 
aparecerá por su 
Iglesia cuando la 
hora sea más 
oscura, antes de que 
la ira de Dios 
irrumpa en el 
horizonte.
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 Cuando Cristo estaba en la tierra, Juan se 
recostó a su lado (Juan 13.23); pero ahora cae 
a sus pies (Daniel 8.17; y véase Apocalipsis 
22.8). 

 Cristo merece todo honor y alabanza. 
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 Cristo conforta a Juan y calma sus temores. 

 Cristo es el primero y el último (1.8; 22.13), de 
modo que no hay necesidad de temer. 

 Él tiene las llaves del Hades (no «infierno»), el 
campo de los muertos. El Hades un día entregará 
las almas de los perdidos (20.13, 14).
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 En 1.19 Cristo nos 
bosqueja el 
Apocalipsis:


19Escribe las cosas 
que has visto, y las 
que son, y las que 
han de ser después 
de estas. 

 Seguir cualquier otro 
método es presumir 
que sabemos más 
sobre este libro de lo 
que Cristo sabe.
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 En los capítulos 2–3 Cristo analiza a las siete 
iglesias. 

 Al estar en medio de ellas, examina su 
condición espiritual con ojos de fuego. 

 Esto lo hace hoy en día. 
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 No importa lo que los hombres o las 
denominaciones piensen respecto a una iglesia; 
¿qué piensa Cristo de ella? 

 Debemos notar que los diferentes elementos de la 
descripción de Cristo en los versículos 1.13-16 se 
repiten en las cartas a las siete iglesias. 
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 Ese atributo de Cristo que se aplica a las necesidades 
particulares de la Iglesia es lo que se enfatiza en el 
mensaje. 

 El peligro para las iglesias es que Cristo quite su 
testimonio (2.5). Él prefiere tener a una ciudad en 
tinieblas que un candelero fuera de su divina voluntad.



36



37



38

 Si Apocalipsis 1.19 es el bosquejo inspirado del 
libro, Apocalipsis 2–3 se refiere a «las cosas 
que son». 

 En otras palabras, Cristo seleccionó siete 
iglesias de entre las muchas del Asia Menor 
para recalcar su mensaje específico. 

 Es cierto que había pecados en las otras 
iglesias, pero las cuestiones que se tratan en 
estas siete iglesias cubren todas las 
circunstancias posibles. 

 Cristo seleccionó estas siete iglesias para 
ilustrar las condiciones espirituales posibles en 
las iglesias hasta que Él vuelva.
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 Algunos estudiosos 
creen que estas 
iglesias también 
ilustran la «historia 
profética» de la 
iglesia desde los 
tiempos apostólicos 
hasta el fin del siglo:
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1. Éfeso era la iglesia 
de los tiempos 
apostólicos que 
empezaba a perder 
su primer amor por 
Cristo; 

2. Esmirna era la 
iglesia perseguida 
de los primeros 
siglos (c. 100–300 
d.C.); 

3. Pérgamo era la 
que se unió a 
Roma, la iglesia 
estado;
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4. Tiatira representaba 
la dominación por 
parte del catolicismo 
romano; 

5. Sardis simbolizaba la 
iglesia de la 
Reforma; 

6. Filadelfia («amor 
fraternal») 
simbolizaba la iglesia 
misionera de los 
postreros días; y 

7. Laodicea era la 
iglesia tibia y 
apóstata de los 
últimos días. 
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Sin embargo, tenga presente que todas las 
condiciones mencionadas estaban presentes en 
las iglesias en ese mismo tiempo y que están 
presentes también hoy en día. 

Aún más, si esta secuencia es una «historia 
profética» de la Iglesia, Jesús no podría volver por 
su pueblo hasta la era de la iglesia de Laodicea; y 
esto haría imposible su inminente venida. 
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Mientras que las siete iglesias pueden ilustrar 
el desarrollo general de la iglesia a través de 
las edades, ese no fue el propósito principal de 
estas siete cartas.
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Nótese que en cada iglesia se pronuncia una palabra 
especial: «al que venciere» (2.7, 11, 17, 26; 3.5, 12, 
21). Estos «que vencieren» no son los «supersantos» 
de cada iglesia, un grupo especial que recibirá 
privilegios especiales de Cristo, sino los verdaderos 
creyentes en cada una de estas iglesias. 

No nos atrevemos a dar por sentado de que cada 
miembro de cada iglesia en cada período de la historia 
es un verdadero hijo de Dios. 
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Los que realmente pertenecen a Cristo son los 
«que vencen» (1 Juan 5.4, 5). 

En cualquier época de la historia ha habido 
verdaderos santos en la iglesia profesante (a 
menudo llamada «la iglesia invisible»). 

Cristo les da una palabra especial de estímulo que 
sin duda podemos aplicarnos hoy a nosotros 
mismos.
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 A. Los nicolaítas (2.6,15).

 El nombre «Nicolás» significa 
«conquistador del pueblo» y 
sugiere una separación entre 
el clero y los laicos de las 
iglesias. 

 Este pecado empezó como 
«obras» en Éfeso (v. 6), 
pero se convirtió en doctrina 
en Pérgamo. 

 De modo que ocurre así: los 
engañadores introducen 
falsas actividades en la 
iglesia y antes de que pase 
mucho tiempo estas se 
aceptan y estimulan.



47

 B. Sinagoga de 
Satanás (2.9; 3.9).

 Esto sugiere a las iglesias 
con personas que decían 
ser creyentes, pero que 
en realidad era hijos del 
diablo (Juan 8.44). 

 La palabra «sinagoga» 
simplemente significa 
«reunir» o «juntar»; es 
una asamblea de gente 
religiosa. Satanás, 
entonces, ¡tiene una 
iglesia!
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 C. La doctrina de Balaam
(2.14).

 Ver Números 22–25. 

 Balaam guió a Israel al 
pecado al decirle que debido 
a que era el pueblo del pacto 
de Dios, se podía mezclar 
con paganos sin ser juzgado. 

 Balaam no podía maldecirlo, 
pero podía tentarlo con 
pecados de la carne. 

 Esta doctrina, entonces, es la 
idea de que la iglesia puede 
casarse con el mundo y 
todavía servir a Dios.
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 D. Jezabel (2.20).

 Vea 1 Reyes 16 hasta 
2 Reyes 10. 

 Jezabel fue la esposa 
pagana del rey Acab, 
una mujer que llevó a 
Israel a la adoración 
de Baal. 

 Sedujo a Israel con 
su falsa enseñanza.
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 A. Éfeso.
 Muy atareada trabajando para el Señor, pero sin 

ningún amor sincero por Él. 
 Programa sin pasión. 
 Esta es la iglesia afanada por las grandes 

estadísticas, pero que se aleja de una entrega de 
corazón a Cristo.
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 B. Esmirna.
 El Señor no critica a esta iglesia, pero sin embargo hay 

un peligro presente. 
 Esta era una iglesia pobre y que sufría. 
 Qué fácil hubiera sido hacer compromisos, enriquecerse 

y escapar de la persecución. 
 Cuán desalentados deben haber estado debido a que no 

eran «ricos» como la iglesia de Laodicea.
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 C. Pérgamo.

 Esta iglesia tenía miembros que sostenían la falsa 
doctrina de que era fácil confesar a Cristo, 
mientras que al mismo tiempo se vivía en pecado. 

 También, la gente estaba bajo la pesada mano de 
dictadores espirituales que se autoexaltaban, no al 
Señor.
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 D. Tiatira.

 Esta mujer estaba fuera de lugar al enseñar la 
doctrina; su doctrina llevó a la gente al pecado. 

 Debemos mantener el orden de Dios en la 
iglesia local (1 Timoteo 2.11–15).
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 E. Sardis.
 Reputación sin vida. 
 Sus mejores días estaban detrás. 
 Esta es la iglesia que «ha sido», un gran nombre 

en el pasado, pero sin ministerio hoy. 
 Está lista para morir, pero puede recibir nueva 

vida si afirma lo que tiene.
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 F. Filadelfia.

 La iglesia ante la puerta 
abierta, que lleva el 
evangelio al mundo. 

 Esta es la iglesia que 
sostiene la Palabra y 
honra el nombre de 
Cristo. 

 Pero la sinagoga de 
Satanás no está lejos y 
siempre hay el peligro del 
compromiso.
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 G. Laodicea.

 La iglesia tibia y apóstata, 
con un gran presupuesto y 
nada de bendición. 

 Esta es la iglesia que es 
rica en lo material y pobre 
en lo espiritual. 

 ¡Y la tragedia es que la 
gente no sabe cuán pobre 
y miserable son en 
realidad! 

 Cristo está fuera de la 
iglesia, llamando a que tan 
siquiera un creyente que se 
someta a Él.
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